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         Tengo un propósito. Tengo una vocación. Todos creen que el pecado se perdona a través de los sacramentos y la confesión. A través de la penitencia. Esta gente cree en Dios. Otros creen que el pecado es deseable. Ese pecado es lo que los hace libres. Estas personas, a su manera, suelen creer también en Dios. Luego están los que no creen que el pecado exista, que nuestras acciones son solo nuestras y no tienen consecuencias en una esfera más amplia. Esta gente no cree en Dios.

         Es irónico cómo la religión tomó el pecado y moldeó su significado de acuerdo con  su propósito. El pecado no tiene nada que ver con la religión. El pecado es algo completamente diferente. Los que nos damos cuenta de eso ya no creemos. Lo sabemos.

         Porque el pecado es real. El pecado es corrompible. El pecado es fugaz. El pecado es eterno. El pecado lo es todo.

         Me llaman el Predicador. Me llaman el Inquisidor, el Ángel, el Demonio. En Navidad, no es raro que se refieran a mí como Papá Noel. Eso no es del todo engañoso, aunque no sea cierto. Tengo muchos nombres diferentes para muchas personas diferentes y soy un ser que sirve al bien. Mis acciones son violentas si lo necesitan ser. Puedo ver el corazón del deseo de cada persona. Por lo tanto, desde el exterior, puedo ser visto como malvado y repugnante. La gente que no sabe lo que significa el pecado, esas son las personas que necesitan mi ayuda. Para mayor claridad, déjame contarte la historia de Regina:

         ***
   

         Regina se tumbó en la cama y exhaló. Miró la estrella de Adviento de la ventana y dejó escapar un profundo suspiro. Sabía que no debía hacerlo. En los brazos de Eskil, perdió completamente la cabeza. Él hizo todo y nada para conseguirla. Así como ella lo hizo todo y nada para resistirlo. La culpa la invadió. La esposa de Eskil, Anita, era su mejor amiga. No podía entender cómo Eskil había hecho que su fuego interior se encendiera de forma tan incontrolable.

         El sentimiento de culpa por la traición repetía los acontecimientos de la noche en la mente de Regina. Recordó cómo, cuando llegó a la fiesta, le tocó el antebrazo. Cómo bromeaba y le regalaba esa sonrisa exuberante que ella solía buscar en un hombre. No para atraer. No para seducir. Solo estaba siendo quien era.

         Era el tercer sábado de Diciembre. Anita había invitado a sus amigos de yoga a su casa. Los que no tenían a nadie fueron solos o con un amigo. Regina fue sola. Siempre había pensado que Eskil era guapo, encantador y sexy. Nunca pensó que haría algo con él, por supuesto, aunque haya fantaseado con él en varias ocasiones. A veces incluso Anita formaba parte de la fantasía. Sí, a veces había más que eso, pero ella nunca iría más allá. Ella no era así.
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